
SOLIDARIDAD DEMOCRATICA Y SOLIDARIDAD COLONIALISTA 
Landeia (1964 Ekaina) 

Comentando las demostraciones de oposición masiva recientemente realizadas en Euzkadi, el semanario en 

lengua vasca "Herria" de Baiona concluye: "Está naciendo un mundo nuevo... Franco tiene perdida su partida 

contra los vascos... y él sabe que la tiene perdida... Mañana los vascos serán más libres que antes lo fueron". 

Un observador bretón, Urvoas, dice: "Hemos asistido (en Gernika) a la manifestación silenciosa de un pueblo... 

imponente manifestación de masa... de un pueblo de gran madurez..." 

R. Mercier, sobre el mismo tema, escribe: "... " "Le Monde no ha ocultado que estaba fuertemente impresionado. Yo 

también. Es un caso típico de ethnia unida y digna de obtener satisfacción". 

P. Dumas (en el "Sud-Ouest" de Burdeos) señala: "Triunfará quien sepa comprender los problemas vasco y catalán. 

Ningún rey, ningún dictador, ningún presidente ha podido ni podrá sana y pacíficamente gobernar España si -en 

el cuadro peninsular- no da a esos pueblos, que no son españoles, pero que viven en España, sus fueros, 

costumbres, tradiciones, lenguas y parlamentos regionales". 

A pesar de ésto, la prensa francesa, que sabe dónde le aprieta el zapato, disminuye o falsea, en general, las 

jornadas de Abril y Mayo. Lo que el periódico vasco "Enbata" comenta en estos términos: "... la prensa... ha 

consagrado púdicamente tres líneas a los 2.000 (dos mil) obreros de Bilbao ¡el problema vasco hace daño!. Pero 

tendrán que acomodarse a esta nueva "complicación": en 1964 un acontecimiento en Bilbao o en Itxassou tiene, 

para los dos millones de vascos, la misma significación: es una etapa hacia nuestra liberación nacional". 

Más reveladora todavía, pero no sorprendente para quien conozca el paño, es la actitud de sectores que se 

pretenden "izquierdistas", "socialistas", etc. Veamos la reacción de dos semanarios de gran tirada. 

En un artículo de "L'Express", M. Bosquet presta detenida atención a los sucesos, sucedidos y chismorreas de las 

últimas semanas. Pero este señor, impresionado por la reciente serie de petardos en Madrid, ignora totalmente la 

marcha sobre Gernika. (Lo mismo hace la prensa franquista, ¡qué casualidad!). En cuanto al 1° de Mayo en Bilbao, 

San Sebastián, se las arregla para hablar de ello sin citar siquiera tendencia alguna específicamente vasca. La 

propaganda, según él, iba firmada en forma "unitaria" por todos, "de los comunistas a los católicos". Esta 

combinación de falsedad, vaguedad y reticencia coincide -también "casualmente"- con la dada por el Gobernador 

Civil de Guipúzcoa en la prensa franquista. Objetivo común: ocultar el papel y hasta la existencia de los 

trabajadores vascos, de S.T.V. 

En "France-Observateur" (que cuenta otras veces con colaboración discreta e imparcial sobre nuestro País), M. 

Etcheverry (el nombre no hace al monje) se muestra más expresivo. "El "éxito de Gernika" se debe al "movimiento 

nacionalista Vasco", del cual se señalan los componentes de carácter burgués, exclusivamente. (Es sabido que, 

según estos señores para ser socialista hay que ser español o francés. ¡Curioso internacionalismo!). Tal movimiento 

está fortalecido -sigue diciendo por el "papel privilegiado (sic) que concede el Plan de Desarrollo a las provincias 

vascas". (¡El colmo!) "El despertar de la resistencia vasca y catalana no sería tan neto... sin la fuerte presión que 

ejercen sobre Franco la Iglesia y el Ejército". (Nosotros creíamos que era la presión popular la que llegaba a 

producir discordancias en las fuerzas del régimen. Pero si la terrible" presión de que se nos habla continúa 
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facilitándonos la tarea, cualquier día entre Muñoz Grandes y Pla y Deniel nos tumban su propio régimen. 

¡Nosotros a vivir!) 

En cuanto al 1 de Mayo según Etcheverry, "la iniciativa de las operaciones pertenece... al partido popular español 

(sic) que juega un papel determinante en la "alianza sindical de la oposición", organizadora de la manifestación del 

1 de Mayo". (Suponemos que se refiere al llamado "Partido Socialista Obrero Español"). No vamos a comentar este 

fácil y viejo truco, tan favorecido por las condiciones políticas bajo el fascismo, de apuntar los tantos según la 

propia conveniencia. Veremos lo que pasa el día en que cada organización tenga que dejarse de cuentos y sacar 

al aire libre sus efectivos reales. Gernika y el 1 de Mayo han sido precisamente un buen paso en el actual proceso 

de clarificación política. Hay que recordar también que el "P.S.O.E." no pertenece siquiera a la "Alianza Sindical", lo 

que reduce -en todo caso- a la zona subterránea su pretendido "papel determinante". 

Cualesquiera que sean las fuentes que estos señores han utilizado y sus circunstancias personales, tales opiniones 

sirven un viejo objetivo de la "izquierda" colonialista: ocultar la existencia de Euzkadi y Cataluña, ocultar sobre 

todo la existencia de la clase obrera de los trabajadores vascos y catalanes. Este objetivo "juega un papel 

determinante" en el uso de orejeras y el recurso -exclusivo- a las más dudosas fuentes de información, por parte 

de los escritores franceses. 

Es bien sabido que bajo usurpadas etiquetas socialistas e izquierdistas se encubren frecuentemente en España y 

Francia sectores políticos e intelectuales esencialmente nacionalistas y colonialistas. Su pretendida contradicción 

irreductible con la oligarquía capitalista y terrateniente en el poder no les impide colaborar alegremente en las 

empresas colonialistas que aquélla conduce. Contra los trabajadores y el pueblo vascos, contra la clase obrera 

internacional, los intereses de todos esos señores, del Opus Dei a los social-colonialistas franceses coinciden 

demasiado para que las consecuencias nos sorprendan. Cuando Couve de Murville se aproxima a Franco sabe 

que, por ese lado, tiene las espaldas bien guardadas. No será la "izquierda" imperialista la que le cree grandes 

dificultades. 

Desgraciadamente para ellos, estos señores no pueden borrar el hecho fundamental de nuestro actual proceso 

político: los trabajadores y el pueblo de Euzkadi, unidos a las fuerzas democráticas de Cataluña y del resto de la 

península, debilitan cada vez más su mordaza y sus ligaduras. Cuando el Pueblo hable habrá llegado, para todas 

las marionetas del nacionalismo imperialista, el momento de callar.
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